
as organizaciones revolucionarias que elaboramos
y firmamos este documento –Lucha Marxista de
Perú, el Grupo Bolchevique de Francia, el Grupo de

Obreros Comunistas de Nueva Zelanda, el Grupo Obrero
Internacionalista (CI) de Chile y la Liga Obrera Interna-
cionalista (CI)-Democracia Obrera de Argentina- nos he-
mos puesto de acuerdo en convocar, sobre la base de
los principios y lecciones programáticas en él conteni-
das, a una Conferencia Internacional de los trotskistas
principistas y las organizaciones obreras revolucionarias
internacionalistas.

En diciembre de 2002, nos reunimos en el Congreso
del COTP-CI en Buenos Aires y, al calor de la revolución
argentina, de la heroica lucha del pueblo palestino y de
los preparativos de la guerra contra Irak, decidimos lan-
zar una convocatoria a una Conferencia internacional,
sobre la base de las lecciones revolucionarias y de
acuerdos programáticos esenciales sobre esos hechos
cruciales de la lucha de clases mundial. Fruto de esos
acuerdos y de esa pelea común fue la declaración con-
junta por la victoria de Irak frente a la agresión imperia-
lista que publicáramos el 22 de enero del 2003, levan-
tando una posición principista e internacionalista y con-
centrando en ella la lucha contra las direcciones traido-
ras agrupadas en el Foro Social Mundial –verdadera in-
ternacional contrarrevolucionaria- y contra las corrien-
tes revisionistas del trotskismo y liquidacionistas de la
IV Internacional que se han subordinado a él o no. 

Desde entonces, y en los meses que han pasado, el
proletariado mundial ha dado duros combates y ha su-
frido nuevas derrotas y traiciones repetidas, en Irak, en
Palestina, en Argentina, en Bolivia, en Venezuela.

Los revolucionarios internacionalistas tenemos que
decir con firmeza que los triunfos parciales conseguidos
por la contrarrevolución y la reacción burguesa-imperia-
lista no se deben a la falta de heroísmo en el combate por
parte de los explotados, ni mucho menos a los avances
técnicos y militares de las tropas genocidas imperialistas.

El ascenso revolucionario de fines de los años '60 y
principios de los '70 fue mundial: movilización de la ju-
ventud y de los obreros en China, revolución antiburo-
crática en Checoslovaquia, guerra del pueblo vietnamita;
huelga general en Francia, huelgas en gran escala en Ita-
lia, huelga victoriosa de los mineros en Gran Bretaña,
movimientos nacionales en Irlanda y en el País Vasco,
movimiento estudiantil en México, revolución en Bolivia,
lucha de los negros y movimiento antiguerra en los Es-
tados Unidos, Cordobazo en Argentina, revolución en
Chile y en Portugal... Pero esta oleada fue contenida y
traicionada por los nacionalistas burgueses y pequeño-
burgueses y las direcciones del movimiento obrero. 

A partir de los años '80, este nuevo retraso infligido
a la revolución mundial les permitió a las burguesías de
los países imperialistas retomar la ofensiva. Un episodio
clave fue la derrota de los mineros británicos en 1985,
pero el acontecimiento decisivo fue la destrucción de la

URSS en 1991 y el restablecimiento consecutivo del ca-
pitalismo en Rusia por la burocracia stalinista que usur-
paba el poder de los trabajadores desde 1924. 

Esta victoria histórica de la burguesía mundial impul-
só al imperialismo norteamericano a ponerse a la cabe-
za de coaliciones que aplastaron a Irak en 1991, a los
Balcanes en 1999, a Afganistán en 2002, y a Irak nueva-
mente en 2003.

Pero las potencias imperialistas son incapaces de es-
tabilizar la situación. A fines del siglo XX, se sucedieron
luchas de masas en Africa del Sur, la Intifada de 1987 en
Palestina, manifestaciones masivas en Alemania del Este
y en China en 1989, las huelgas de noviembre-diciembre
de 1995 en Francia, las huelgas de 1997 en Corea del
S u r, las revoluciones de Albania y de Indonesia en 1997.
El siglo XXI comenzó con poderosas movilizaciones de
masas, como la heroica lucha palestina en 2000, el le-
vantamiento en Argelia, las huelgas y manifestaciones en
Italia y la revolución en Argentina en 2001, el levanta-
miento en Bolivia en 2003... La guerra de Irak fue contes-
tada por una enorme movilización antiimperialista de ma-
sas en todo el mundo que golpeó además en el corazón
de los países centrales. Los proletariados de Europa
combaten contra la liquidación de las conquistas arran-
cadas durante los precedentes ascensos revolucionarios. 

Hay que decir la verdad a las masas por más dura y
cruel que sea: las derrotas, los retrocesos en los proce-
sos revolucionarios, las derrotas militares de las nacio-
nes oprimidas, todas fueron productos de la traición de
las direcciones que el proletariado y las masas explota-
das tienen a su frente, la mayoría de las cuales están
agrupadas en el Foro Social Mundial.

El imperialismo, con su cadena de triunfos contrarre-
volucionarios, busca una salida a la crisis económica
mundial, descargándola sobre la clase obrera y los pue-
blos oprimidos del mundo y, al mismo tiempo, agudizan-
do las disputas interimperialistas. Está por verse si podrá
lograrlo. Las direcciones contrarrevolucionarias de todo
color y pelaje buscan consolidar este triunfo de la contra-
rrevolución, haciéndoles sacar a las masas la conclusión
de que al imperialismo no se lo puede derrotar. 

La perspectiva inmediata de la situación mundial, en-
tonces, depende de las lecciones que saquen las masas
de las riquísimas experiencias de aprendizaje que están

dejando las guerras, el crac y el agudizamiento de las
condiciones de la época. 

Es entonces bajo estas nuevas condiciones que cree-
mos indispensable, sobre la base de las lecciones revo-
lucionarias de los combates dados, de las derrotas y las
traiciones sufridas por el proletariado mundial, separar
con nitidez a reformistas, liquidacionistas y centristas de
revolucionarios internacionalistas, y preparar los próxi-
mos combates que deberá enfrentar el proletariado in-
ternacional en momentos que se agudiza la contraofen-
siva imperialista iniciada a principios de los años '80
contra las clases obreras, los Estados obreros (los paí-
ses en los que el capital había sido expropiado), los pue-
blos oprimidos del mundo. 

El combate de los internacionalistas, bajo las condi-
ciones del crac, la guerra y la revolución, por conquistar
un agrupamiento internacional con lecciones y un pro-
grama revolucionario para preparar los próximos com-
bates, ya es una tarea contra reloj.

La guerra imperialista contra Irak, como ayer la he-
roica lucha palestina y la revolución argentina, ha esta-
blecido una nueva divisoria de aguas no sólo con las di-
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recciones traidoras, sino también y funda-
mentalmente con los revisionistas del
trotskismo que las sostienen y legitiman
por izquierda. Las distintas alas de los li-
quidacionistas de la IV Internacional han
quedado prendidas de los faldones de la
ONU y de los imperialistas del eje franco-
alemán, capitulándole a los restos malo-
lientes del stalinismo y la socialdemocra-
cia; o bien de los faldones de las burgue-
sías nacionales como en Venezuela, o de
las variantes radicales del movimiento na-
cionalista pequeño-burgués como Hizbo-
llah y Hamas.

En la revolución argentina, han sido
enemigos de luchar por el armamento y
por la puesta en pie y el desarrollo de orga-
nismos de democracia directa y autoorga-
nización de las masas, y utilizaron las de-
mandas mínimas y democráticas del pro-
grama revolucionario como un dogal echa-
do al cuello de las masas. Han devenido en
sirvientes de los deshechos del stalinismo
y en sostenedores del régimen infame
odiado por las masas.

En Brasil, todas las corrientes revisio-
nistas del trotskismo y liquidacionistas de
la IV Internacional apoyaron abiertamente y
llamaron a votar al gobierno de colabora-
ción de clases de Lula-Alencar, y de las filas
de algunos de ellos provienen ministros,
gobernadores y secretarios de estado del
reaccionario régimen brasilero. En Francia,
estas corrientes son sostenedoras del régi-
men imperialista de la V° República: han
llamado directamente a votar por “el mal
menor”, a Chirac contra Le Pen; o bien lo
han sostenido por la vía de negarse a luchar
por el boicot y la huelga general ante la se-
gunda vuelta. En Francia, en España, en Ita-
lia, en Gran Bretaña, etc., estas corrientes
se encuentran totalmente subordinadas a la
socialdemocracia, a los nuevos partidos de
los stalinistas reciclados, a la aristocracia
obrera y a las burocracias sindicales. 

Estos son tan sólo algunos ejemplos de
que los liquidadores de la IV Internacional
han cruzado el Rubicón. Estas corrientes li-
quidacionistas y revisionistas no han deja-
do piedra sobre piedra de la teoría y el pro-
grama del marxismo revolucionario. Su
bancarrota es total. 

Por esta razón, para sacar las lecciones
revolucionarias de los combates dados y
de las traiciones sufridas, para impedir que
las banderas del trotskismo queden en ma-
nos de estos usurpadores e impostores,

para reagrupar las filas dispersas de los in-
ternacionalistas revolucionarios, para lu-
char por poner en pie partidos leninistas de
combate en un Centro Internacional, se
vuelve indispensable la convocatoria inme-
diata al agrupamiento de las fuerzas sanas
del movimiento obrero y en particular de
aquellos que se reivindican de la continui-
dad del trotskismo y de la IV Internacional. 

Los convocantes de esta Conferencia,
venimos todos del estallido de la IV Interna-
cional y mantenemos diferencias que dis-
cutiremos públicamente en el periódico or-
ganizador de esta Conferencia Internacio-
nal. La más importante de esas diferencias
está establecida alrededor del carácter ac-
tual de la Internacional revolucionaria. Para
una opinión, la lucha por una nueva, Quinta
internacional, se vuelve imprescindible.

Otros plantean que la organización
construida por Trotsky, la IV Internacional,
ha muerto, pero que su programa está vivo
y que militantes y reagrupamientos conti-
núan buscando la vía de la revolución so-
cialista mundial refiriéndose a ella, y levan-
tan por lo tanto una fórmula algebraica
“por la Internacional obrera revoluciona-
ria”, planteando que será la discusión y la
acción consciente de las fuerzas vivas que
construyan esta obra histórica las que mol-
dearán sus formas concretas.

Para otros, la lucha sigue siendo más
que nunca, hoy, por la regeneración y re-
fundación de la IV Internacional, porque su
teoría y programa mantienen total vigencia
y actualidad y han pasado la prueba de la
historia, y son los usurpadores y renega-
dos del trotskismo los que no la han pasa-
do. Y porque es esa vigencia y actualidad
de su teoría, programa y estrategia lo que
determina el número que lleva una Interna-
cional, tal cual lo ha demostrado la expe-
riencia del proletariado mundial desde me-
diados de siglo XIX.

Pero estas discusiones –así como otras
que están planteadas hacia la Conferencia
Internacional-, las haremos en un Centro In-
ternacional común, pues nos ha unido el
programa frente a acontecimientos canden-
tes de la situación internacional: el crac, la
revolución y la guerra. Lejos estamos enton-
ces de toda alquimia centrista y de firmar
acuerdos con los que puedan llegar, luego
de firmarlos, a traicionar al proletariado.

Convocamos, entonces, a una Confe-
rencia Internacional para avanzar en poner
en pie un Centro Internacional del marxis-
mo revolucionario. El programa que aquí
impulsamos para esta misma Conferencia,
no está escrito para pequeños círculos de
eruditos ni para consejos de redacción de
los periódicos marxistas. Es un programa
que nos obligamos a llevar –y a pelear por
él— al corazón de las organizaciones obre-
ras de nuestros distintos países. Centena-
res de organizaciones obreras y de lucha
son llevadas por las organizaciones traido-
ras a los pies de la ONU y de los imperia-
listas franceses y alemanes en el Foro So-
cial Mundial. Nuestra lucha será por que
las organizaciones de combate de la clase

obrera se pronuncien por este programa
revolucionario. Ellos también tendrán un
lugar de honor en esta conferencia junto a
los revolucionarios trotskistas. 

La época de crisis, guerras y revolucio-
nes no dará sosiego ni paz a los liquidado-
res del marxismo y de la IV Internacional.
Nuestras fuerzas son aún más que débiles,
pero nuestro programa y las ideas que de-
fendemos son el resultado de más de un
siglo y medio de lucha del proletariado
mundial. Merecen vivir, y más temprano
que tarde se harán carne en millones de ex-
plotados que entran al combate. 

¡Viva la lucha por una Conferencia in-
ternacional de las fuerzas sanas del trots-
kismo y de las organizaciones obreras re-
volucionarias internacionalistas! 

20 de Agosto de 2003

Colectivo por una Conferencia
Internacional del Tr o t s k i s m o

Principista y de las organizaciones
obreras revolucionarias internacionalistas

 Communist Workers’ Group 
Nueva Zelanda

 Groupe Bolchevik pour la construction
du Parti ouvrier révolutionnaire,

de l'Internationale ouvrière révolutionnaire
Francia

 Grupo Obrero Internacionalista 
(Cuarta Internacional)

Chile

 Liga Obrera Internacionalista
(Cuarta Internacional) - Democracia Obrera

Argentina

 Lucha Marxista
Perú

Convocamos a una Conferencia Inter-
nacional, de la que podrán participar todas
las corrientes, grupos, fracciones, militan-
tes que estén por los siguientes puntos de
principios y programáticos:

Todo tipo de seudoteorías fueron
aceptadas o inventadas por los re-

visionistas para explicar que el capitalismo
decadente habría encontrado la forma de
superar las crisis y de desarrollar ilimitada-
mente las fuerzas productivas: “revolución
científica y técnica”, “capitalismo monopo-
lista de Estado”, “neocapitalismo”, “econo-
mía de armamento permanente”, “globali-
zación neoliberal”, “nueva economía”. Con-
tra todas estas elucubraciones, afirmamos
que desde hace largo tiempo, el capitalismo
ha agotado su rol progresista: el imperialis-
mo es reacción en toda la línea. La contrao-
fensiva imperialista actual y la guerra con-
tra Irak son la respuesta de este sistema ca-
pitalista agónico que, en su fase imperialis-
ta, incapaz de superar la estrechez de las
fronteras nacionales, sobrevive explotando
ferozmente a los asalariados, separando de
la producción a millones de trabajadores
condenados a la miseria, sometiendo la
mayor parte del planeta al subdesarrollo, a
la deuda y a la dominación, destruyendo los

recursos naturales, destruyendo fuerz a s
productivas bajo la forma de crisis econó-
micas y guerras, volviéndose cada vez más
parasitario y destructor y amenazando con
destruir a la civilización humana.

Todas las potencias imperialistas,
en la fase actual de crisis y crac re-

currentes de la economía mundial - que
desde 1997, y en sucesivas rondas, ha gol-
peado al Asia y a Japón, a Brasil y a Rusia,
a Argentina y Turquía, y que ha llegado al
corazón mismo de los propios Estados
Unidos -, necesitan imperiosamente fuen-
tes de materias primas baratas, mano de
obra esclava o reservorios de la misma,
para aumentar las ganancias con la explo-
tación del mundo colonial y semicolonial,
con lo que el imperialismo, junto a explotar
más a su propia clase obrera, busca salir
de la crisis actual aumentando la tasa de
ganancia. La actual ofensiva colonizadora
del imperialismo norteamericano es tam-
bién un nuevo reparto del mundo en detri-
mento de las potencias imperialista de se-
gundo o tercer orden. La segunda guerra
contra Irak, llevada por EEUU y Gran Breta-
ña, pese a la oposición de Francia y Alema-
nia, ilustra el agudizamiento inevitable de
las rivalidades entre los imperialismos. Si

ACUERDOS PROGRAMÁTICOS
POR UNA CONFERENCIA INTERNACIONAL

Un marine apunta contra trabajadores iraquíes
en la Bagdad ocupada por los invasores imperialistas
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la revolución proletaria no lo impide, el ca -
pitalismo llevará a la humanidad a nuevas
carnicerías mundiales, superiores a las dos
que viéramos en el siglo XX.

Estamos en la trinchera militar de
toda nación oprimida atacada por

el imperialismo, por su victoria militar y
por la derrota militar del imperialismo, pe-
ro luchamos por una dirección proletaria
de la guerra nacional, antiimperialista, que
la transforme en el inicio de la revolución
socialista, en el país agredido y en el seno
de la nación imperialista agresora. Procla-
mamos a quien nos quiera escuchar, que
no es revolucionario ni antiimperialista to-
do aquél que en los países imperialistas no
esté incondicionalmente por la derrota de
su propio imperialismo, y por el triunfo de
la clase obrera y de las naciones oprimidas
por ese mismo imperialismo. Llamamos a
la clase obrera norteamericana, hoy encha-
lecada por la política nacional-patriota de la
AFL-CIO, a las clases obreras de Japón y
de Europa, a luchar por romper la subordi-
nación de las organizaciones obreras con
la burguesía imperialista y a luchar contra
ella, aliándose con sus hermanos de clase
de los países semicoloniales y coloniales,
luchando por el derrocamiento de su pro-
pia burguesía imperialista, de su gobierno
y su régimen, en el camino de la revolución
socialista.

Llamamos a combatir la utopía de
una Europa capitalista unificada, y

llamamos a la clase obrera europea a le-
vantar la lucha por derrocar a la monarquía
y al gobierno reaccionario de Aznar en Es-
paña, a la V° República gaullista francesa y
al gobierno antiobrero e imperialista de la
Alemania unificada, a la monarquía y al go-
bierno imperialista de Tony Blair en Gran
Bretaña, etc. Es decir, llamamos al comba-
te por derrotar a los gobiernos y los regí-
menes de las potencias imperialistas, por
derrocar a la burguesía, demoler al estado
burgués e imponer la dictadura del proleta-
riado en esos países, abriendo el camino a
los Estados Unidos Socialistas de Europa.

Reafirmamos la vigencia del pro-
grama de la Revolución Permanen-

te contra la política del "frente único antiim-
perialista" refutada desde la tragedia de la
revolución china de 1927. Impulsamos la
más amplia unidad de acción antiimperia-
lista que signifique aunque más no sea un
pequeño paso adelante de la clase obrera y
los explotados en su lucha contra el impe-
rialismo, pero manteniendo siempre la más
absoluta independencia y una firme oposi-
ción e intransigencia ante toda corriente
burguesa, esté en la oposición o en el go-
bierno. Todas las burguesías semicolonia-
les son necesariamente proimperialistas.
Como socias menores del imperialismo
pueden llegar a regatear la plusvalía extraí-
da a los trabajadores de sus países pero por
su condición de clase explotadora temen
más al inicio de la revolución proletaria que
al triunfo del agresor imperialista. El nacio-
nalismo burgués y pequeñoburgués, laico o
clerical, entrega permanentemente la lucha
nacional ante el imperialismo y mantiene al
proletariado y a los pueblos bajo la explota-
ción capitalista. Luchamos por el derroca-
miento de la burguesía y la imposición de
un gobierno obrero y campesino, puesto
que la única clase que puede liberar a la na-
ción oprimida del imperialismo es la clase
obrera, acaudillando a los campesinos y a
todas las masas explotadas y oprimidas.

Denunciamos la rendición de la
burguesía irakí y de la casta de

oficiales antiobrera de Saddam y su Guar-
dia Republicana ante los agresores impe-
rialistas, que entregaron así la guerra na-
cional del pueblo iraquí y la lucha antiim-
perialista de las masas de todo Medio
Oriente, mientras hoy los restos del parti-
do nacionalista burgués Baath se declaran
prestos a colaborar con los ocupantes
yanquis y británicos. Denunciamos a las
direcciones nacionalistas burguesas del
pueblo kurdo oprimido, que se aliaron a
los invasores yanquis y británicos en su
guerra de coloniaje contra Irak, quienes
no harán más que profundizar la opresión
y aplastar toda lucha de ese pueblo por su
legítimo derecho a la autodeterminación
nacional, inclusive su derecho a la separa-
ción de Irak, de Turquía, de Siria y de Irán.
Denunciamos a los gobiernos y regíme-
nes de las burguesías árabes y persa de
Medio Oriente que se mantuvieron “neu-
trales” frente a la guerra contra Irak, ne-
gándose a constituir, contra la coalición
militar imperialista, una coalición de todas
las naciones oprimidas de Medio Oriente,
para enviar sus armas, pertrechos, sumi-
nistros y sus ejércitos a combatir al impe-
rialismo en Irak.

Denunciamos a la burguesía pales-
tina y a su expresión política la

OLP de Arafat, que han entregado la lucha
revolucionaria del pueblo palestino y se
arrodillan ante el imperialismo, ante el plan
de "dos estados" de la ONU y ante el sionis-
mo. La burguesía palestina pretende admi-
nistrar un remedo de estado como agente
de los imperialismos, traficando con la
sangre del pueblo martirizado.

Le declaramos la guerra a todas las di-
recciones traidoras y a los renegados del
trotskismo que sostienen al Estado sionis-
ta de Israel apoyando la política contrarre-
volucionaria de “dos estados” de la ONU y
de los imperialistas. Luchamos por la des-
trucción del Estado de Israel, y por un Es-
tado palestino laico, democrático y no ra-
cista bajo, un gobierno obrero y campesi-
no en el camino de conquistar una Federa-
ción de Repúblicas Socialistas de Medio
Oriente.

Denunciamos a Chávez y su Movi-
miento Bolivariano burgués que

entregan la lucha antiimperialista de las
masas venezolanas. Chávez, en una mesa
de concertación con EE.UU., con gobiernos
como el de Lula y “mensajeros de la demo-
cracia” como Carter y Alfonsín, ha firmado
un acuerdo en el que se entrega a la reac-
ción imperialista y golpista, lo que éstas no
pudieron conquistar en las calles en sus
dos intentonas contrarrevolucionarias.

Denunciamos también que en Bolivia, la
COB, Quispe y Morales -dirigente del FSM-
, le dieron tregua al gobierno asesino de
Sánchez de Lozada e impidieron que la cla-
se obrera y los campesinos llevaran al
triunfo el levantamiento que habían inicia-
do en febrero último. En Colombia, desde
hace años, las treguas y los pactos de las
FARC con los sucesivos gobiernos genoci-
das de ese país, han aislado la guerra cam-
pesina en el campo y a la vez, han dejado
librado a su suerte al proletariado de las
ciudades frente a los fascistas “escuadro-
nes de la muerte”. Al mismo tiempo, la di-
rección stalinista de las FARC se niega a
expropiar ni un solo pozo de petróleo, ni un
milímetro de tierra en los territorios que

controla. ¡Abajo las treguas y los pactos!
¡Por la independencia de las organizacio-
nes obreras de los regímenes, gobiernos y
las burguesías cipayas! Sólo desde esta
estrategia proletaria podrá ponerse en pie
un movimiento obrero y campesino lati-
noamericano que, en unidad con sus her-
manos de clase, los trabajadores nortea-
mericanos, luche por poner fin a la ignomi-
nia y a la esclavitud en el “patio trasero” de
los imperialistas yanquis.

Desde esta perspectiva, hacemos nues-
tro el grito de ¡Fuera yanquis de Cuba,
Ecuador, Puerto Rico, Colombia y toda
América Latina! ¡Fuera las potencias impe-
rialistas europeas tan chupasangre y expo-
liadoras de los pueblos latinoamericanos
como el amo yanqui! ¡Fuera ingleses de
Malvinas! ¡Por una Federación de Repúbli-
cas Socialistas de América Latina!

Llamamos a la clase obrera rusa a
que retome el camino de los obre-

ros, soldados y campesinos rojos que en
octubre de 1917 imponían la primera re-
pública obrera y socialista triunfante. La
lucha por la restauración de la dictadura
revolucionaria del proletariado en los terri-
torios de la ex-URSS es también una tarea
del proletariado europeo y mundial. En-
frentamos a los Kim Song Il de Corea del
Norte, a Fidel Castro y la burocracia res-
tauracionista cubana, y a los nuevos bur-
gueses restauracionistas chinos, que han
ideado la seudoteoría reaccionaria y antio-
brera del “socialismo de mercado” que,
como lo demuestra la brutal explotación
de la clase obrera china, el avance de las
medidas restauracionistas en Cuba y la su-
misión de la clase obrera argentina, es la
política contrarrevolucionaria del Foro So-
cial Mundial para poner a la clase obrera
de rodillas ante los capitalistas. Al mismo
tiempo, en el caso de los estados obreros

burocráticos que aún subsisten al borde
de la agonía, los defendemos incondicio-
nalmente ante el imperialismo, mientras
luchamos por poner en pie soviets obreros
y campesinos y por el derrocamiento de
las burocracias que se aprestan a consu-
mar la restauración del capitalismo en
esos estados.

Les declaramos la guerra a to-
das las direcciones colgadas

de las faldas de la burguesía, a su política
de colaboración de clases y sus "frentes
populares". La historia ha demostrado una
y otra vez que el camino de la conciliación
de intereses entre los capitalistas y los tra-
bajadores es el camino de la derrota y la
masacre de las masas. No existe posible
mejoramiento de la situación del proleta-
riado mundial en su conjunto ni liberación
de clase alguna, por el método del someti-
miento a los intereses de cualquier facción
de los explotadores.

Denunciamos y enfrentamos
a todos los sirvientes de la

ONU, incluyendo a la mayoría de los rene-
gados del trotskismo que se han arrodilla-
do ante ella siguiendo a su nueva dirigen-
te Gladys Marín del traidor stalinismo chi-
leno, secretaria general de la Conferencia
de Partidos Comunistas de América Latina
que se reúne dos veces por año, y vocera
de Fidel Castro, el entregador de la revolu-
ción chilena de 1973, de la revolución cen-
troamericana en los ‘80, y que ahora ha
viajado a la Argentina para sostener a
K i rchner e intentar entregar también esa
revolución. Fidel Castro y su vocera
Gladys Marín, puntales del Foro Social
Mundial, han declarado que "Otro mundo
es posible" sin expropiar a los capitalistas,

París, 13 de Mayo de 2003. Movilización de
la clase obrera francesa contra el ataque del

gobierno a las jubilaciones



con la continuidad de la explotación de la
clase obrera, llamando a "distribuir la ri-
queza" como vulgares demócratas libe-
rales, y de la mano de esa cueva de ban-
didos imperialistas que es la ONU. La
misma ONU que aprobó la primera gue-
rra contra Irak y el bloqueo genocida, y
que hoy intenta volver a Irak para defen-
der los intereses de los imperialistas
franceses y alemanes; la que en 1948
consagró la ocupación de Palestina y la
creación del estado de Israel y hoy sos-
tiene la masacre sionista contra ese pue-
blo con su política de “dos estados”; la
que impulsó y apoyó la guerra contra
Corea en 1950, etc.

Proclamamos que, como lo
puso al rojo vivo la revolu-

ción argentina, el eje de todo programa re-
volucionario, en una situación pre-revolu-
cionaria o revolucionaria, debe ser articu-
lado alrededor de desarrollar, extender,
centralizar y armar los organismos de de-
mocracia directa y autodeterminación de
las masas que, como las asambleas popu-
lares, las fábricas tomadas, las comisio-
nes internas de las fábricas arrebatadas a
la burocracia sindical y el movimiento pi-
quetero, expresaban la tendencia de las
masas a establecer un régimen de doble
p o d e r. Es decir que, cuando comienza una
revolución, el que no lucha por el poder y
por la perspectiva de la dictadura del pro-
letariado, es un vil sirviente del estado
burgués. Por eso en el Congreso del
COTP-CI levantamos el grito de “¡Por un
gobierno de la Te rcera Asamblea Nacional
de trabajadores ocupados, desocupados y
asambleas populares, con sus organis-
mos de autodefensa!”

Llamamos a combatir abier-
tamente el pacifismo que in-

ficiona la conciencia de la clase obrera,
como así también nos oponemos a la po-
lítica pequeñoburguesa del terrorismo in-
dividual que se aísla de las masas en una
lucha impotente y, además, separa a las
masas de las armas. El levantamiento de
la clase obrera y los campesinos bolivia-
nos, su grito de “Fusil, metralla, Bolivia
no se calla”, marca el camino para la con-
quista del armamento del proletariado.
Son las direcciones burguesas y contra-
rrevolucionarias las que impiden el arma-
mento del proletariado, el camino a la mi-
licia obrera y a la destrucción de la poli-
cía y de la casta de oficiales de las fuer-
zas armadas burguesas. Así lo mostró
Palestina, donde son Arafat y la dirección
burguesa de la OLP, junto a Hamas y Hiz-
bollah, los que impiden el armamento ge-
neralizado del pueblo palestino y lo entre-
gan a la masacre a manos de Sharon y su
ejército genocida. Nada de esto nos impi-
de defender contra la represión a todo lu-
chador antiimperialista y demandar la li-
bertad incondicional de todos los presos
antiimperialistas del mundo.

Enfrentamos en todas par-
tes a las burocracias de todo

pelaje de las organizaciones obreras,
compradas y corrompidas por el gran ca-
pital, a la burocracia sindical nacionalista
burguesa, socialdemócrata y stalinista

corrompida por el Estado que somete a
los trabajadores a sus intereses de cama-
rilla y a los intereses de la burguesía y del
imperialismo; a las direcciones de las or-
ganizaciones de piqueteros que someten
a la clase obrera argentina hoy contenida
por migajas de mendicidad administra-
das por el reformismo y que, junto a la
burocracia sindical, impiden la unidad de
los trabajadores ocupados y desocupa-
dos y dividen las filas obreras. Los sindi-
catos, que nacieron para la defensa de
los intereses económicos de los trabaja-
dores, han sido convertidos por la buro-
cracia sindical, cuya base real es la aris-
tocracia obrera, cada vez más, a través de
muchas décadas, en aparatos encarga-
dos de someter a los trabajadores a la
burguesía y su Estado en provecho de
esa burocracia, colaborando con la redo-
blada pauperización obrera. Los trotskis-
tas luchamos en los sindicatos para eli-
minar su burocracia, conquistar la demo-
cracia obrera, y afirmamos que esto no
es posible sin luchar por la total indepen-
dencia de las organizaciones obreras del
Estado burgués que las estatiza y co-
rrompe. Luchamos por imponer la demo-
cracia obrera a través de los comités de
fábrica, de los piquetes de huelga, por re-
novar las direcciones de los sindicatos
proponiendo resueltamente en los mo-
mentos críticos a dirigentes combativos,
y por conquistar una dirección revolucio-
naria de los sindicatos.

Proclamamos que todo pue-
blo que colabora en oprimir

a otro está imposibilitado de liberarse a sí
mismo. Las burguesías imperialistas
ejercen una opresión colonial contra los
restos de su imperio colonial (Puerto Ri-
co, Irlanda del Norte, Martinica, Guadalu-
pe, Nueva Caledonia...) y ocupan nueva-
mente países dominados (Bosnia, Afga-
nistán, Irak...). Estamos por la indepen-
dencia de todos los protectorados y de
todas las colonias. Numerosos pueblos
son mantenidos por la violencia en el se-
no del estado burgués a manos de un
pueblo dominante (vascos, kurdos, kaby-
les, tamiles...) 

Estamos categóricamente del lado de
la nación chechena oprimida y agredida,
contra el genocidio que padece a manos
de las tropas del ejército blanco contra-
rrevolucionario de Putin y la burguesía
rusa, agentes del imperialismo. Estamos
por el derecho de autodeterminación na-
cional de los pueblos oprimidos, inclu-
yendo el derecho a separarse si así lo de-
sean. En ningún caso nos adaptamos al
nacionalismo pequeñoburgués o bur-
gués. Sólo el reconocimiento del derecho
a la autodeterminación de los pueblos
oprimidos asegura la unidad del proleta-
riado. Por la misma razón, nos pronun-
ciamos por la libertad de circulación y de
residencia de los trabajadores, por la
completa igualdad de los derechos de los
proletarios.

Reafirmamos la vigencia del
leninismo-trotskismo, del

programa de la IV Internacional, como
continuidad de esa escuela de estrategia
revolucionaria que fue la III Internacional

de Lenin y Trotsky. Es desde esa ubica-
ción estratégica que llamamos a todas
las corrientes que dicen luchar por los in-
tereses de la clase obrera, a que rompan
con la burguesía e inicien la lucha por el
poder basados en los organismos de au-
todeterminación y armamento de las ma-
sas. En el proceso de este combate, esta-
remos dispuestos a desarrollar todo fren-
te único o unidad de acción con toda co-
rriente obrera que esté dispuesta a dar
aunque sea un paso hacia delante para
que avance nuestra clase. Pero como di-
ría Lenin, estamos dispuestos a golpear
juntos, pero marchamos separados: an-
tes, durante y después no cejaremos en
nuestra crítica a las direcciones reformis-
tas que se ven obligadas a dejar sus lujo-
sos despachos y ponerse a la cabeza de
la acción de masas.

El reformismo socialdemó-
crata y stalinista envenena a

los trabajadores con la pretensión de la re-
forma del estado capitalista. Sirve a los
planes de la burguesía desde los aparatos
políticos y sindicales, se alía con ella por
una "democracia participativa" o "popular"
y administra lealmente su estado para im-
pedir la revolución proletaria. Socialdemó-
cratas y stalinistas son secuaces compra-
dos por el enemigo capitalista.

El centrismo seudotrotskista
ha hablado de revolución

durante cincuenta años mientras en la
práctica se subordinaba a los aparatos
reformistas. La CI-SU pablista, la CI-AIT
lambertista, la LIT, la UIT, el MAS y el CI-
TO morenistas, la UCI-LO hardysta, la
TSI cliffista, el CIT o Socialist Appeal - El
Militante grantistas, el MRCI altamirista,
el POR lorista, etc., representan la claudi-
cación y el paso en su gran mayoría al
campo del reformismo.

La socialdemocracia, el sta-
linismo y las burocracias

sindicales han liquidado los más elemen-
tales principios y moral de clase. Los
centristas, revisionistas y liquidadores de
la IV Internacional los siguen en este ca-

mino. El proletariado tiene sed de fran-
queza, de honestidad, de devoción, de la
más amplia democracia obrera. Para dis-
cutir, para resolver y para actuar, los tra-
bajadores y la juventud deben desterrar
de las organizaciones obreras el método
introducido por estas direcciones que in-
tentan dirimir o acallar las diferencias po-
líticas al interior del movimiento obrero
mediante la calumnia, las amalgamas, y
la violencia física.

Afirmamos que el siglo XXI
comienza como terminó el

XX, como una época de crisis, guerras y
revoluciones, poniendo de manifiesto to-
dos los rasgos del capitalismo en des-
composición. Contra todos los revisio-
nistas del trotskismo que quieren descar-
gar sobre las masas la responsabilidad
de las derrotas sufridas y ocultar sus pro-
pias capitulaciones y traiciones diciendo
que el problema es la “crisis de subjetivi-
dad” de las masas, el “atraso de su con-
ciencia”, afirmamos que el comienzo del
siglo XXI confirma la premisa central del
programa de la Internacional Comunista
y del de la IV Internacional: sin revolución
social en el próximo periodo histórico,
toda la civilización humana está amena-
zada por una catástrofe. Todo depende
del proletariado, es decir, en primer lugar,
de su vanguardia revolucionaria: la crisis
histórica de la humanidad se reduce a la
crisis de dirección revolucionaria.

Los convocantes a esta Con-
ferencia internacional nos

pronunciamos sobre la necesidad, para
los núcleos revolucionarios e internacio-
nalistas, de construir partidos obreros re-
volucionarios y el partido mundial de la
revolución socialista, a partir de las fuer-
zas que se decantarán de la lucha de las
masas. Con tales organizaciones, la insu-
rrección proletaria podrá ganar, la revolu-
ción mundial podrá triunfar, el socialismo
podrá desarrollarse.
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Bolivia, 19 de septiembre de 2003. Obreros
y campesinos vuelven a la lucha

antimperialista en defensa del gas y contra
el gobierno cipayo de Sánchez de Lozada. 


